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Insertamos anuncios á precios muy económicos 

COMUNICADOS Y RECLAMOS 
á precios convencionales 

"Gente flueva" 
UU L 

Cádiz 15 Mayo 1803 

Nuestro concurso 
Por la Administración de éste periódico ha sido 

hecho efectivo el importe de sus respectivos pre-
mios á los autores de los cuentos festivos en verso, 
El Eco y Ponderaciones jitanas, D. Manuel del Río 
y García y D. José M.a Nirao y Salguero, galardo-
nados en el Concurso que abrió G E N T E N U E V A . 

El Sr. del Rio nos ha entregado como compro-
bante, el documento siguiente: 

He recibido, con mucho gusto, y me han venido de peri-
lla, por más cierto, veinticinco pesetojas por v.n„s versos que 
110 valen veinte y cinco céntimos, pero que un Jurado bené-
volo ha hecho la obra de misericordia de premiarme.—Dado 
e/i Cádiz á 10 de Marzo de 1903. 

MANUEL DRÍ. RIO Y GARCÍA.» 

Al Sr. Nimo y Salguero, autor del cuento ga-
lardonado en segundo lugar, le hemos remitido una 
libranza del Giro Mutuo, de pesetas diez, importe 
del premio que se le ha concedido. 

¡Y, enhorabuena, afortunados cuentistas! 

OJEADA SEMANAL 
¡Me la cargué!—El Grande-Duque de Lócera , muy 

señor nuestro — Caminito dé la Sierra. - El "poeta . , 
de mis ensueños.—¡Caballeros, despedirse! 

e la cargué! 
Y mis lectores también se la han car-

gado. 
Quiero decir que me han endilgado la comisión 

de que yo redacte esta Ojeada, y, "en Dios y en mi 
ánima juro que la cosa, para mí, ofrece muy serias 
dificultades. 

Tuve el honor de ser el primer Ojeadista de 
G E N T E N U E V A , y hubo quien trató de tomarme el 
pelo, aunque, gracias al barbero, no lo llevo muy 
largo; luego confeccioné con el auxilio del Diablo y 
del inimitable poeta Ory, varios articulilios, y se 
armó la gorda... miedo me entra hoy de volver á 
escribir. 

Resulta que lo hago con peor daño que Sánchez 
loca, mi querido amigo, para lo que ustedes gusten 
mandar. 

Y cuenta que yó, aunque mal está que lo dio-a 
soy un buen chico... y nuevecito, por añadidura.& ' 

Digo, de lo más nuevo que hay en G E \ T E 
.NUEVA. 

¡Ah! infame R O G H I , picaro EMECÉ, en qué com-
promiso me colocáis! 

Y" vamos al grano. 
* * * 

El más gordo ha sido, en la semana, el que titu-
lar pudiéramos Allá van Duques dó Silvela quiere, 

a propósito del Sr. Duque de Lécera, Grande de Es-
paña, Marqués de Aquello, Duque, otra vez, de Lo 
Otro, Conde de Lo de Más Aliá, Gentil Hombre, 
etc., etc. . . , y , sobre todo, persona muy conocida en 
su casa, que, dicho sea de paso, no sabemos donde 
la tendrá. 

Pues éste grano, por lo gordo, es el que ha con-
cluido de completar la fanega... Ja fanega de har-
tazgo de Silvela, de quien hasta los mismos conser-
vadores gaditanos echan más pestes, que hedor des-
piden en Cádiz las cosas de la higiene. 

Bueno; y tenemos ya á Periquito hecho fraile, 
que, para el caso, es lo mismo que derir, Papam 
habemus ó ya es Senador el Sr. Duque de Lócera, 
Grande ele España, con todo su aditamento. 

¡Valiente gachó está el Sr.- Silvela! 
No tenemos para que decir que el de Lécera, 

nuestro ya respetable Senador, nuestro noble re-
presentante en la alto Cámara, no ha parecido por 
acá, ni aun para darnos un vistazo. 

¡Qué demonio!, por algo El es Grande, y noso-
tros, pequeños, y además de pequeños, subditos su-
yos, y los compromisarios que lo eligieron, verdade-
ros autómatas comprometidos. 

, P o r m i P a r t e , q«e buena pró le haga la senadu-
ría, y que lo eleven hasta archipámpano, inclusive. 

A 
á: * 

Nota sensacional en los últimos ocho días ha si-
do la marcha del viejo pastor, patriarca de la polí-
tica liberal, á la sierra de Algodonales. 

^ El bueno de D. Fernando, cansado de aspirar el 
aire impuro y viciado de la ciudad populosa, hase 
retirado de ella para percibir los vientos, tan decan-
tados por el [Oeta Ory en MIS sonatas, digo, sonetos, 
del campo, ° ' 

«cuya belleza le cautiva, 
*al su alfombra de pintadas flores 
*y las rosas de vividos colores 
»y el azahar emblema de pureza » (1) 

Bromas á un lado, la marcha del Sr. Ríos Acu-
ña ha sido bastante sentida, y es que en la concien-
cia ele todos esta que D. Fernando ha partido de 
Cádiz para no dejarse ver más por aquí, por que vá 
hasta la punta de los pelos de neutros y de todo lo 
que huela a cosa que se le asemeje. 

Don Fernando ha comisionado para que Heve 
su representación en los asuntos políticos de la lo-
calidad, al hombre más simpático de todos los que 
forman en las filas de las huestes liberales 

Este hombre es Paco Guerra, como los suyos le 
llaman; D. Francisco Guerra Jiménez, como nos-
otros le amamos; un ex-alcalde que hizo bueno por 
Cádiz, alia en sus tiempos, que á la fuerza recor-
damos cuando miramos hoy con pena hácia la Casa 
Consistorial. 

Pero. . . «no hay plazo que no se cumpla, ni deu-
da que no se p a g u e , » - d i c e el adagio;— y ya vá á 

n e u t í o r a m P a n a d a Ú l t i m a p a r a l o s ^comparables 

(1) Itestos da un soneto del poeta Eduardo r w nnhis r¿r<«.ixr,1D^12 « 

El postrer sonido, la última vibración se apro-
xima; a manera de bronce pulimentado, el pueblo 
liara de campana; el badajo lo agitarán los hombres 
políticos de sana conciencia, y al chocar sobre 
aquella el eslabón que Ja produzca los sonidos 
caeran de una vez, y para siempre, desde io más al-
to de sus pedestales, esas figuras macabras que de-
bieron inspirar áSaint-Saens su famosísima Danza. 

— ¿Que esto no es Ojeada? 

T o Í T ' T 3 , 1 0 S ,a lí í a P e r o ' ¿ 1 u ó hemos de hacer-le/ JNo ha podido salir otra cosa. 
Cin-Iío-ka. 

í 
Paseabamos el otro día, disfrutando de una de 

las pocas tardes agradables con que esta primavera 
nos favorece y acertamos á pasar por la antigua 
plaza de Candelaria, en los momentos en que un 
grupo de touristas admiraban la lápida que señala 
Ja casa en que naciera Castelar. 

Cuando llegamos allí, se disponían los extranje-
ros con sus maquinas de fotografía, á obtener l i s -
tas de la casa y de la lápida, y como el objetivo es 
grande sin duda ninguna saldría en el retrato, bajo 

i « l T Í - - q U 6 i n 0 m b r e d e l m á s esclarecido 
de los hijos de Cádiz en estos tiempos, el letrero de 
una tienda ele bebidas allí existente, y , quizás al-
gún detalle de la misma. * ' a i 

Pensamos enseguida en el Ayuntamiento actual, 
que acordo hace tiempo establecer un museo eu la 
casa donde Castelar nació, para lo cual se cuenta 
con el tesoro de los muebles de la alcoba que habi-
tara el egregio tribuno, en la calle Serrano, esquina 
a la de Hermosilla, en Madrid. 

Pero no importa que nosotros nos acordásemos 
de ello; duerme el plan en las tinieblas de una neu-
tra atonía, y los muebles que ios deudos de Castelar 
donaran a su patria, no sabemos dónde se encuen-
tran,ni cuando vendrán á Cádiz, donde están hacien-
do falta, para que los extranjeros vean que en esta 
tierra, victima de extrañas invasiones en su admi-
nistración popular no se olvida por los gaditanos, 
el mas insigne de los hijos de este pueblo, uno de 
los mas grandes españoles del siglo X I X 

El acuerdo de establecer el museo de Castelar 
comenzando por adquirirel edificio en que vió la luz' 
ha ido a Jo que parece, á hacerle compaña á otros 
acuerdos y proyectos que tenían los neutros, con los 
cuales pensaban realizar una campaña de iníperede-
ro recuerdo, que inmortalizara el nombre de este 
Ayuntamiento incomparable, ya que hasta ahora 
nada han hecho. 

No se ha comprado la casa, ni se ha hecho nada 
en una palabra, en el sentido de llevar á la práctica 
un plan que debía cumplirse, porque Castelar, á 
quien toda España rinde el homenaje que su talento 
siempre mereció, y que es en toda Europa y en Amé-
rica, una figura de indiscutible relieve, no tiene en 
Cádiz aquí donde naciera y donde se desarrollara 
su infancia, un testimonio del respeto y del cariño 
a que la memoria del gran hombre e'? acreedora 



Mas, este elemento extraño, que ?o pretexto de 
^bacer administración, se ha introducido en el Ayun-
tamiento, donde se encuentra á disgusto de los ga-
ditanos, ka dejado en el olvido la deuda que el pue-
blo de Cádiz tiene con Castelar, y por ello, por esa 
apatía inexplicable, el pueblo culto donde se rinde 
•al tribuno toda la admiración que su recuerdo me-
rece, está en un ridículo ante I03 -ojos de esos ex-
tranjeros que vienen con sus máquinas fotográficas 
•á darnos lecciones, de lo que estiman y admiran al 
mayor orador de estos tiempos. 

Sentimos mucho tener -que escribir en esta fer-
ina, y por este asunto. Colocar al pueblo de Cádiz 
en ridículo, no es cosa que los hijos de Cádiz per-
donan; y pues ese Ayuntamiento, que no cumple lo 
•que ofrece, es el culpable de que Cádiz sea criticado 
por ios touristas que con frecuencia nos visitan, ese 
Ayuntamiento no debe seguir dirigiendo nuestros 
intereses locales, que demostrado está ya de sobra, 
•nos viene representando de modo muy imperfecto, 

Ese Ayuntamiento debe irse. 

X . 

CRONICAS MUNDANAS 

Tomando el sol 
Al respaldo de una casita muy pobre, están sen-

tados sobre la grama que ha nacido junto á 4a pa-
>red, tres viejecitos. Son tres infelices náufragos de 
Ja vida que, asidos á una tabla, esperan que la fu-
ria del temporal los arranque de allí, para sumer-
girlos en ló profundo del seno de la muerte. 

Son tres vencidos, tres que han dejado de lu-
char, faltos de las energías que les agotó el trabajo, 
sin las fuerzas que les consumieron las penas, sin 
•los alientos que íes robaron las escaseces. 

Todo les fué hoátil. El medio social, la ley, el 
monopolio, la injusticia, les sirvió de cadena, de 
y u g o y de muralla, que los maniató, que les estor-
bó el paso, que les hizo infranqueable el camino de 
su justa aspiración y de su merecido premio. 

Nacieron para ser vencidos... para ser carne de 
venta, para servir de asideros á los poderosos que 
suben al trono, puesto elevado desde donde se divi-
sa mejor á la muchedumbre de parias que se empu-
ja á sus pies y es más certero no errar el golpe de 
látigo estendido sobre sus cabezas. 

Y ya allí, viejoá, inútiles hasta para servir de 
asideros, tísicos, sin un trozo de pan que llevar á 
las bocas, sin un lienzo limpio con que sustituir los 
harapos que flotan sobre sus flacas y amarillentas 
carnes, sin un trozo de leña que arda en el hogar 
¿quién se acuerda de los pobres viejos, de los anti-
guos soldados, de los caducos luchadores? Los han 
olvidado las gentes, y á falta de pan, de ropas y de 
Jumbre, sentaditos sobre la grama toman el sol, re-
cibiendo la caricia bienhechora de su luz, y los be-
sos fecundadores de sus nimbos. Y gracias que no 
han podido quitarles el sol. 

El trabajo de toda la vida, tantas inclemencias, 
como el uno ha sufrido en el campo; la nieve del 
invierno, el asfixiante calor del estío; tantas amar-
guras y tantas vejaciones como el otro ha aguanta-
do, avivando el fuego de la caldera en el taller; y 
tanto, en fin, como el tercero, á semejanza del uno 
y del otro, ha padecido en el obrador de la indus-
tria de otro amo, no lian sido bastante razón para 
que en la vejez aquellos pobres viejos no hayan te-
nido asegurado un mendrugo diario. Cuando no sir-
vieron les dieron larga. La gratitud no ha anidado 
en la tierra, Y los infelices lloraron al tener que 
dejar la azada, y la caldera y el martillo, porque 
les tenían voluntad al campo y á las casas en donde 
habían dejado la salud y la vida á cambio del mi-
núsculo jornal. 

¡Desgraciados hombres buenos...! y lloraron los 
infortunados y no excitaron á la rebelión á les jó-, 
venes, futuros viejos, para que les ayudasen á ven-
gar la injusticia del señor que los echaba á la callé, 
como se echa un trozo de basura que en nada se 
puede utiliza/. ¡Pobres viejos! ¡Dá una pena tan 
honda viéndolos, acurrucadíllos, charlar cosas bue-
nas de la vida, y recordar escenas de sus trabajos, 
trayendo á la memoria batallas y descalabros de 
pasados tiempos... Y no se les oye maldecir á los 
amos...! Como que nacieron para eso, para ser ple-
be, carne de venta. Tal vez les agradezcan que los 
dejen tomar el sol. Ignoran que tienen sol, porque 
no se lo pueden quitar. jPcbrecillds! 

J . M . S. 
^ - t - v -

MIKSTKOS TERSOS 

D E S A H O G O S 
Yo tengo una niña 

que es mi misma cara y es mi mismo genio, 
Quizá por l'f) muefeo 
que nos parecemos, 

me paso la vida mirando á su cara 
y en ella me miro corno en un espejo, 

No sé si es su rostro 
bonito ó si es feo, 
ni si su carácter 
será malo ó bueno; 
pero es tanto, tanto, 
lo que yo la quiero, 

que á mi me parece más linda y más santa 
que un ángel del cielo. 
Quien saber pretenda 
cómo yo me encuentro, 
si estoy bueno ó malo 
del alma ó del cuerpo, 
que mire á mi niña, 

pues lo que ella tenga será lo que tengo. 
¿Mi niña está buena? 
Pues estoy yo bueno 
¿Mi niña está enferma? 
Pues yo estoy enfermo. 

Nuestros corazones son dos, pero unidos 
en un lazo estrecho, 
tan estreche, tafite, 

que lo que ella quiera es lo que yo quiero, 
lo que busque, busco, lo que sienta, siento. 

Si ella está risueña 
yo estaré risueño, 

y si ella me llora, yo salgo enseguida 
poniendo pucheros. 

¡Dios mío, Dios mió! 
Yo sé que este mundo no es más quo UH destierro 

y un valle de lágrimas 
que todos vertemos, 
y „yo no rehuso 
llevar el madero 

do la cruz pesada que sobre mis hombres 
deposite el cielo; 
purga mis pecados 
por todos los medios; 
sobre mis espaldas 
echa todo el peso; 
siembra mi camino 

de espinas punzantes: ¡á todo me avengo? 
pero que no sufran 
los seres que quiero, 
sobre todo ella, 

nn niña, mi encanto, mi vida, mi cielo, 
mi sangre, mi alma... 

¡que yo nunca vea sus músculos yertosl 
que si está malita, no sea cosa grave, 
que si algo le duele, el dolor sea lento, 

•que cuando la abrace, me abrace risueña 
y anime mis dias con sus puros besos; 
qu® toda mi vida la tenga á mi lado, 
que bese mis canas cuando yo sea viejo, 
y que no le falte ni el pan cuotidiano 

ni un traje modesto, 
ni un pobre cuartito con cuatro viguitas 
ni una humilde manta que cubra su cuorpo< 

¡Dios mió, Dios mió! 
escucha mis ruegos. 

¿Te he pedido mucho? ¡Si es para mi niña! 
Para ella, ¿qué menos? 

MANUEL DEL RIO Y GARCÍA. 
Cádiz 13 Mayo 1903. 

LA MORA FATWfl 
De Sevilla, acompañada por un agente de poli-

cía, de los que están al servicio del Estado español 
en Tánger, ha venido para embarcar en Cádiz una 
preciosa mora de 17 años, cuya descripción ha 
iiecho de modo sumamente gráfico la prensa diaria. 

Sin que entremos en ámplias consideraciones! 
sin que vayamos á entretener al lector con disquisi 
ciones de Derecho internacional, hemos de cen-
surar lo hecho con esa mora, por el gobierno espa-
ñol. La reclaman sus padres porque ha huido del 
hogar paterno y ha venido á España á ingresar en 
el Cristianismo, en cuyos hermosos dogmas, encuen-
tra Fátima más bellezas que en las obscuridades del 
fatalismo musulmán, y el Estado español, rindiendo 
al iaarroquí un tributo de consideración que sin du-

da no merece, ha llevado á los brazos de un padre 
reclamante, la hija por este reclamada. 

Si todo esto se refiriese á un pueblo civilizado, 
estaría muy en razón; pero tratándose de Marruecos, 
donde la cuestión religiosa lleva tantos seres á la 
muerte, entregar esa víctima á un padre fanático, 
es cosa que no ha debido hacer España, cuya hidal-
guía ta debió impedir y el cristianismo evitar, ya 
que Fátima, quería vivir en el Cristianismo. 

Porque, no cabe duda; por encima de las garan-
tías que pueda ofrecer á la vida de Fátima el Con-
sulado español, está en peligro la joven de que el 
musulmán no tenga calma para reconvenirla como 
reconvienen los padres, y obrando á impulsos de las 
dejes del Koran, decrete la muerte de Fátima. 

Y , sin duda, de esa víctima tendrá España que 
responder ante Dios y ante la civilización europea. 

i BIEN POR CADIZ! 

Juegos Florales en Sevilla 

-No es tarde para que dediquemos cuatro líneas 
á esa brillante fiesta del gay saber, celebrada por el 
Ateneo de la hermosa ciudad andaluza. 

La prensa diaria ha lanzado á la publicidad los 
nombres de los autores premiados, y Cádiz debe 
mostrarse orgulloso del triunfo que distinguidos 
literatos y poetas gaditanos han obtenido en la me-
morable fiesta. 

Don Servando 'Camúñez, el modestísimo cuanto 
ilustrado Doctor en Medicina y poeta tan fecundo 
'como inspirado, y D. Joaquín Navarro y Rodríguez, 
nuestro colaborador queridísimo, Catedrático del 
Instituto de Sevilla y notable literato y autor dra-
mático, han merecido en ese Certámen el galardón 
•de sus méritos, recibiendo distinciones señaladí-
simas* 

El Sr. Camúñez ha obtenido el premio de honor 
por su hermosa poesía El gran Burgués, y el accésit 
•en el mismo tema, por otra poesía titulada Recon-
•quista, tan inspirada como la que mereció la flor 
natural; y nuestro amigo el Sr. Navarro ha sido 
premiado en el tema 4.°, por su romance El mes de 
Abril en Sevilla, que ha dedicado á la eminente 
artista María Guerrero. 

El trabajo del distinguido literato y poeta es 
verdaderamente notable. 

Como gaditanos, la redacción de G E N T E N U E V A 
se congratula del triunfo de los Sres. Camúñez y 
Navarro, y al enviar á estos su más entusiasta feli-
citación, envía también un aplauso al Jurado califi-
cador de los trabajos presentados, por la justicia 
con que ha procedido al emitir sus dictámenes. 

Malos tratos en la Cárcel 

La prensa diaria de Jerez y Cádiz ha publicado la 
noticia: dentro de la Cárcel de esta ciudad ha sido mal-
tratado un preso. 

El Heraldo, en su número de ayer, escribe lo quo 
sigue á propósito de este gravísimo suceso: 

«En confirmación del rumor, de que nos hacíamos 
eco ayer referente á haber sido maltratado durante su 
permanencia en la cárcel de esta capital, el exguardia 
municipal de Jerez, Diego Velasco, podemos decir hoy 
que el presidente de la Audiencia ordenó al forense el 
reconocimiento de dicho individuo para comprobar la 
exactitud de dicho rumor. 

De dicho reconocimiento parece que ha resultado 
probado el mal trato que sufrió dicho sujeto, por lo 
cual se ha ordenado la instrucción de diligencias para 
exijir las debidas responsabilidades. 

Esta medida merece aplauso, porque tendiendo á 
evitar y corregir deficiencias y abusos de nuestro de-
testable sistema penitenciario, va encaminada también 
á impedir atropellos brutales, propios de paises por ci-
vilizar.» 

No sabemos lo que de ésto pensará el señor Direc-
tor de la Cárcel, de cuyo funcionario constantemente 
escuchamos quejas contra su manera de proceder den-
tro del régimen del Establecimiento. 

Ya en una ocasión, le fué instruido un expediente 
á ese Sr. Director, por el magistrado de esta Audien-
cia, Sr. Riego, á virtud de denuncia de un empleado; 
resplandeció, á lo que parece, su inocencia, y las ac-
tuaciones fueron archivadas. 

Respetemos la cosa juzgada; pero no por esto deje-
mos de indicar, que el actual Director de nuestra Cár-
cel es un funcionario que deja mucho que desear co-
mo jefe de aquel Establecimiento. 

Estó no lo ignora, seguramente, el dign simo señor 
Presidente de la Audiencia, D. GuillermoíRaigón, de 



cuya rectitud y justicia, que le enaltece, y tiene muy 
acreditada, espera la opinión so esclarezcan los hechos 
desarrollados en la Cárcel contra la persona del ex-
guardia municipal de Jerez, Diego Velasco. 

Vistas de Cadiz. 
El fñercado en Domingo 

Será más curioso, si se quiere, para los ojos de un 
europeo, el mercado de Tánger; más babilónico el 
mercado de Tetuán; más andaluz un mercado en 
Sevilla; pero el mercado de la Libertad, de Cádiz, 
por las mañanas de un Domingo, tiene un tinte, un 
aroma, una cosa especial, que á ningún otro se pa-
rece, y nace tal singularidad, de lo que viene á for-
marlo; dejemos el género que se vende, prosa de la 
huerta, y veamos á las personas que compran, pura 
poesía y pura gracia, con sus canastos al brazo y 
su bolso de dinero en la mano. Aquí discuten con 
un comerciante de tomates la calidad y el precio de 
la mercancía; allí una controversia sobre las pata-
tas; más allá un pleito sobre una coliflor, y en otro 
lado una polémica sobre una gallina; todo adorna-
do con esas galas inimitables de nuestra lengua y 
con algún golpe de gracia, propio de nuestras mu-
jeres. ^ 

El vivaqueo del mercado, es de un efecto encan-
tador; en estas mañanas de primavera, en que el 
sol se quiebra en rayos hermosísimos en los manto-
nes do colores y en los ojos de nuestras paisanas; 
cuando un suave fresco hace el ambiente, y produ-
ce en las mejillas un color rosáceo,el mercado de la 
plaza de la Libertad adquiere vida, mucha vida, 
viniendo á crearse por virtud de ello, un espectácu-
lo matinal y diario, de indescriptible colorido. 

Mas siendo este paseo, un espectáculo curioso á 
diario, viene á serlo más en un Domingo. A ello 
contribuye el que las galas de las muchachas son las 
mejores; que el peinado que remata sus cabezas es 
de más delicada factura; que la concurrencia es 
mayor, y que van á la plaza esos conquistadores 
impenitentes que se usan en esta tierra. No pier-
den ocasión; son los mismos que hemos visto en la 
calle Ancha al pasar la tropa; los mismos que mari-
posean en torno de las procesiones, atisbando unos 
ojitos expresivos á que infundir un amor más ex-
presivo todavía. Son los beáanistas de Roma que se 
hen venido á Cádiz y que con sus bigotes rizados 
como Domingo, con sus trajes de lujo y su poco que 
hacer, se van al Mercado á eclipsar las conquistas 
de D. Jaime y á dejar atrás al propio Tenorio, de-
mostrando que mientras se compran tomates y se 
adquieren coles, se puede realizar un plan de Cupi-
do, que empieza por miradas de fuego y puede ter-
minar por firmas de Vicaría. 

M A N U E L COBVEBA Y CEPILLO. 

PALOS DE CIEGO 

Pura el número siguiente queda un suelto, que liemos re-
tirado compuesto ya, y que no publicamos lioy por falta de 
sitio, en el que hacemos ver al Sr. Alcalde la conveniencia 
de que se limiten en cuanto sea posible, las concesiones de 
permisos para instalar mesas en las aceras de lá, calle, á las 
puertas de algunas tiendas de vinos. 

En poder nuestro existen fundadas quejas sobre ese asun-
to, y por estimarlas razonables las acogemos en estas co-
lumnas. 

* * * 
Para Madrid y Santander han marchado, los acreditados 

industriales de esta plaza, y queridos amigos nuestros, don 
Graciano González y D. Indalecio de Caso López. 

A * * 

Precisamente el mismo día en que salió á Ju¿ el número 
anterior de GENTE NUEVA, con el resultado de nuestro Con-
curso dé Cuentos, en el que, como ya se sabe, ha merecido 
Manolo del Rio, el chispeante poeta, el primer premio la 
Providencia le deparaba un nuevo hijo. A media tarde de 
aquel día, la apreciable señora de nuestro colaboradoi que-
ridísimo, dió á luz un chico hermoso, después de un parto 
difícil y de haber sido operada la paciente. 

Fué practicada la operación, por cierto con suma peri-
' cia, por los reputados doctores D. Ramón Juliá y D. Joaquín 

Isorna. ^ 
La enferma so halla actualmente, en estado bastante 

satisfactorio, y la criatura reciennacida disfruta de exce-
lente salud. 

Nuestra enhorabuena por el natalicio, á Manuel del Rio 
y que su señora se Restablezca cuanto antes. 

* 
* * 

Hemos oido decir que el limo. Sr. Fiscal de la Audiencia 
ha conferenciado con el Sr. Gobernador civil, á propósito 
del juego en los pueblos de la provincia. ¿ g 

También se dice que el Sr. Torrea Aluiunia ha diíígidS 

circuíales á varios alcaldes, excitándolos enéigícamente 
para que repriman el juego. 

Veremos si sirven para algo esas circulares. 

* * * 
Pacotillas de Estrañi: 
A un alcalde de barrio de Madrid le han desbalijado la 

casa por completo unos apreciables ladrones, llevándose 
hasta el bastón de mando con sus borlas y todo. 

¡Sea usted alcalde de barrio para esof ¡Para eso! ¡Para 
que le roben has^a el signo de la autoridad! 

¿Qué se puede esperar de un país en el que hasta los la-
drones han perdido ya la vergüenza? 

* * * 
Un bizarro teniente 

de la guardia civil, recientemente, 
de Barcelona, donde residía 
ha desaparecido en compañía 
de una joven muy guapa y muy gentil 
y también, por lo visto, muy civil. 
Se cree, con motivo muy fundado, 
que á América uno y otro se han fugado. 
Este es un caso, más que de pasión, 
de civilización, 
porque con el civil ella al fugarse, 
sólo lo ha hecho por civilizarse. 

PALITROQUE. 

o p l a s 

Sé que te olvido y me salvo, 
sé que me pierdo al quererte, 
y á tu cariño me aferró 
sin que me importe perderme. 

Tienes tan larga la lengua, 
que hasta tu misma deshonra 
me la vienes á contar 
donde la gente te oiga. 

¡No sé si te quiero, 
no sé si te odio, 

pero sé que al mirarte, de lágrimas 
se llenan mis ojos! 

NARCISO D Í A Z DEESCOVAH. 

COSAS DE LA HIGIENE 

CONSEJO DE FAMILIA 
Conforme á lo que decíamos en el número ante-

rior, el limo. Sr. Fiscal de esta Audiencia ha solici-
tado del Juez municipal de San Fernando, la ins-
trucción del correspondiente Consejo de familia á 
la menor Eloísa Jiménez Cruz, de acuerdo con lo 
que preceptúa el artículo 293 del Código Civil. 

La referida joven continúa recojida^en el Hospi-
cio provincial. 

. , No tañemos para que expresar nuestra satisfac-
ción, por el término que este asunto ha tenido. 

Para w lo leaelSr. Gotaailor 
Proseguimos con las Cosas de la higiene. 
Y muy atentamente solicitamos de los Sres. To-

rres Almunia y Cano Urquiza, Gobernador y Se-
cretario leí G-obierno respectivamente, tengan la 
oo o dad de darse uuos cuantos paseos por las calles 
Duque de Tetuán, Aranda, Columela y Prim, y 
plaza de San Antonio, desde las 9 á las 12 de la no-
che, en los días que les vengan en ganas. 

Verán, como todo el mundo que tiene vista, cre-
cido número de jóvenes cuyas edades fluctúan entre 
catorce y diez y siete ó diociocho años, que van 
acompañadas de unas parecidas á brujas, de edad 
avanzada, sucias, asquerosas en su indumentaria, y 
repugnantes .en demasía para toda persona digna, 
que está al tanto del oficio que desempeñan esas 
mujeres. 

Pues esas jóvenes, Sr. Gobernador, en cuyos ros-
tros están retratados los pocos años de su edad, se 
dedican, mejor dicho, han sido dedicadas á un co-

mercio iiiícuo, á una explotación indigna; han sido 
y sou arrastradas al cieno de la calle por las Celo«-
tinas que las acompañan, meretrices jubiladas por 
efectos de los años. 

Sí, señor Gobernador; se subleva el espíritu de 
todo hombre honrado, cuando por la noche, en 
aquellas populosas vías, se presencia el desfile de 
esas niñas impúberes, mujeres del mañana, que con 
halados, mimos y sabe Dios con cuantas cosas más, 
han sido llevadas al sacrificio más infamante. 

Esas niñas, que no titubean en acercar sus la-
bios al oido del transeúnte para ofrecerles toda cla-
se de encantos, deben ser también de la calle reoo-
jidas; todo el mundo Jas conoce, todos las señalan 
cuando pasan rozando con ellas... todo el mundo, 
menos la Sección de Higiene del Gobierno civil, 
que parece no quiere conocer la vida á que se dedi-
can esos seres desgraciados. 

Y esas jóvenes, señor Torres Almunia, se hallan 
en igualdad de circunstancias que la menor Eloisa 
Jiménez, recluida en el Hospicio provincial, y á la 
cual se le está formando Consejo de familia. 

Continuemos. 
Después de la media noche, brindamos al señor 

Gobernador una visita á cualquiera de las tiendas 
de vinos La Perla Jerezana ó La Gran Vía, verda-
deros lupanares, antros donde hasta que llega el 
crepúsculo de la mañana, congrégase la nata y flor 
de las mujeres galantes, impúberes y en plena pu-
bertad 

Luego...; pero, basta por hoy; hay tela larga, y 
quedará para el número siguiente. 

Hasta entonces. 

PARA MATAR EL TIEMPO 
Soluciones de lo piCblicado en la semana anterior. 
A los jeroglíficos: 
I, LAS SIETE PALABRAS. 
II, ANTEPECHO. 
A la charada: L A V I Ñ A . 

* 

Jeroglíficos comprimidos 
I . 

K Hongo 
L . D E V Ó S . 

IL 

A Cloruro de sodio 
* * 

C l á i á i á T5U WW fJJTx) Txro» VXJW xyry BMKi 

Mi prima dos, que es igual 
á dos primera, me ha dado 
una todo, que ha gustado 
por su forma original. 
Ave tres cuatro me encanta 
cuando se pone á cantar 
la cuatro cuarta ¡La mar 
de retebien que la canta! 

Q U I S I C O S A S 

Ün joven memo y delicado pregunta: 
—¿De qué mó disfrazaré yo para que no me co-

nozca Rosalía? 
Otro joven, no memo, le contesta: 
—De hombre. 

Imp. LA UNION, F. Fontecha 3 (antes San Agmtín, Cádiz. 

S Ortizét Cussó DE REPUTACION 
UNIVERSAL 

A plazos desde 5 DUROS tfE/VSUJILES 
Unico dSffósito, PARODI, S.José 10, Cádiz 



El que no anuncia no vende © Para vender es preciso anunciar 

Empresa Española de Automóviles 
DE 

S H & I 4 & 8 « M L A € t & £ I £ É 

L I N E A D E C A D I Z Á A L G E C f R A S Y V I C E - V E R S A . 
T A R I F A DE PRECIOS POR ASIENTO: 

Do Cádiz a San Fernando, en 1.a y 2.a clase, 1'25 pesetas; en 3.a, 0 '?5 .—De San Fernando a Chicla-
Tia, 1.a y 2.a clase, 1'25 pesetas; 3.a , 0 '75 .— De Chielana á Conil, en 1.a, 2'50 pesetas; en 2.a, 1'88 y en 
3.a, 1'25.—De Conil á Vejer, pesetas 2'50; 1'87 y 1'25, respectivamente.—De Yejer á Facinas: 6400; 3'75 
y 2'50.—De Facinas á Tarifa, 4'50; 3'00 y 2'00.—De Tarifa á Algeciras, los mismos precios.—De Cádiz 
á Algeciras, 22'50; 15'00, y lO'OOptas., respectivamente.—Línea de Chielana á Cádiz y de Cádiz á San 
Fernando: 2.a clase, 1'25 ptas. y 0'75 en 3.a—De S. Fernando á Chielana, iguales precios. — La empresa 
tiene carrnajes para mercancías que circularán entre Algeciras y Chielana. 

El coche saldrá de Cádiz para Algeciras, á las 6 de la mañana, desde la plaza de Ieabel II, y de Algeciras para Cádiz, á las 
seis y media. — Se advierte qne la berlina de primera clase solo viaja desde Algeciras á Chielana y vice-versa, á causa de no po-
der pasar por el arco del puente Zuazo.—El coche saidrá de Chielana, á diario, á las nueve y media de la mañana y de Cádiz á 
la «na de la tarde.—A cada viajero se le concede el transporte gratuito de 15 kilos de equipaje, y porcada kilógramoó fracción, 
de exceso, se cobrarán dos céntimos poT cada kilómetro de recorrido.—En las Administraciones serán preferidos los viajeros 
que adquieran billetes para el mayor recorrido.—Administración de la Empresa en Chielana, Eligió C. Fernández. 

"Manzanilla los 48 
"Vinos finos olorosos, en rama, 

de ía antigua y acreditada casa cosechera, 

almacenista y exportadora 

Tila é Mió He I. García Se Velasco 
SANLUCAR DE BARRAMEDA 

U 

E S P E C I A L I D A D D E L A C A S A 

"Manzanilla los 48" 
Pedidla en los principales establecimientos de bebidas. 

Agentes para la venta, F I Z A R R O Y M O L L E D A 
Marqués de Cádiz, 3, CADIZ 

Prim, (antes Compañía) 

JÍÚM. 2 

COMESTIBLES 

V I N O S Y L I C O R E S 

Excelente Manzanilla 

Pratitos abundantes 
y bien condimentados 

fitra. Sra. del Carmen 
Fábrica de Mosáicos H'drául eos y Piedra artificial. 

i 

(Proveedores de S. A. II. el Smo. Sr. D. Antonio de Orleans) 
E s c r i t o r i o : C O B O S . 6 , d u p . - T e l é f o n o 6 4 . - C a . D I Z 

Esta fábrica no admite competencia» 
en la fabrición de piedra artificial, fregaderas, escalones, 

chimeneas, jarrones, 
c esleías, cornisas, repisas, bañeras», ménsulas 

capiteles, balaustradas, tuberías, etc. etc. 
Fabricación especial en lavabos, pilas para Iglesia, 

mesas de velador,f untes, zócalos, tumbas y cruces 
Se remiten notas de prec ios 

ESCRITORIO: COBOS NIDil. 6, DUPLICADO.—CADIZ 
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Granfles Talleres fle Sastrería 
DE 

Casa fundada por D. Plác ido Terde 
el año de 1856 

C A D I Z 

El dueño de este acreditado establecimiento tiene el 
gusto de anuuciar á su numerosa clientela y al público 
en general haber recibido un gran surtido en noveda-
des para la entrante estación. 

Las ALPACAS INGLESAS, especialidad de esta 
casa y los piqués novedad para chalecos, son de lo más 
variado y del gusto más nuevo que exige la moda. 

Para niños de 3 á 11 años se han recibido 
1.000 trajes 

en driles} lanillas y estambres, desde el precio de 
- 5 PESETAS 

Be realizan las existencias de ropas hechas 
á precios baratísimos 

ÍC0-SBG1 
Cosecheros 

Almacenistas y Extractores 
DE 

ymos m mmz 
i F A B R I C A N T E S D E LICORES 

ESCRITORIO-, 

C A N O V A S DEL CASTILLO; N U M E R O 2 0 

•G 

La H 
Gran Despacho de Carnes 
establecido en la 

P L A Z A DE TOPETE 

í a r n e deprimerà, de V A C A y 

TIBNERá, , del País 

P e s o c o m p l e t o 

Juan José V i i l e g a s 
PLAZA DE TOPETE 

Grandes Almacenes de Eopas hechas y Géneros 

para la medida 

C A S A FU1TDADA E3ST 1S50 

La primera en su clase de España 
Extensos y variados surtidos en preciosos trajes hechos para caballeros, 

de lanas, jergas, vicuñas, alpacas y driles desde 10 ptas. — Gran variedad en 
trajes para niños.—Modelos especiales de la casa, en Lanas y Driles, desde 
4 pesetas. 

Gorras para caballeros y sombreros y gorras para niños, en diversidad de 
formas y precios sin competencia. 

Precios fijos. Casa de confianza 
CADIZ: 25, CALLE SAN FRANCISCO, 25 

Gran Depósito de Drogas 
Productos Farmacéuticos y Químicos para Artes, Industria y Fotograf ía . 

Aparatos Ortopédicos, Instrumentos de Cirujía. 
Pinturas en polvo, terrón y preparadas de uso inmediato, 

para cuadros, muebles, casas y buques. 
Barnices, brochas y pinceles. 

E C O N O M I A , P R O N T I T U D Y E S M E R O 
V E N T A S A L P O R M A Y O R Y M E N O R 

ARANDA (ANTES NO VEN) A } 2 y 4, CADIZ 
Telé fono 139. Casa fundada en 1872 

GRAN SURTIDO DE A G UA S MINERA LES NA Cl ON A LES Y EXTRANGERAS 

Oran 
Tal ler de 

C a l z a d o s 
de lu jo 

jCalzados 
de todas 

c l a s e s 
y f o r m a s 

àxxàs mmmmm 
Grandes Premios en varias Exposiciones 

COLUMELA Y FEDUCHY, NÚM. i 
CJ^-DIZ 

Compalia Anónima de Seguros 

C A P I T A L 1 0 . 0 0 . 0 0 0 D E P T A S . 

Ramo de "Incendios 

Q ei^ubdirector en la Provincia de Cádiz: 

D." J U A N R A VENA DE CORTÁZAR 

-«¡5* C á d i z 

LA ¡¥EW-YOR¡€ 
Compañía de Seguros sobre la Vida 

F u n d a d a en 184 

Activo en 1.°Enero 1903: 

Francos 1.673.122.9G5 
AGENTE GENERAL 

EN LAS PROVINCIAS DE CADIZ, SEVILLA, 

HÜELVA Y CORDOBA: 

D, JUAU RA VINA DE C0BTA3AE,-CAEIS 


